
 

1 

Artículos 

Argentina y Brasil en la Zona de Paz y Cooperación del 

Atlántico Sur: ¿convergencia o aquiescencia? 

Cristian Reyes1 

Como organización consultiva de carácter transcontinental y multilateral, ZOPACAS quedó 
constituida a propuesta de Brasil - y apoyo de Nigeria - el 27 de octubre de 1986 tras la resolu-
ción 41/11 de la Asamblea General de Naciones Unidas2. Configurada bajo un contexto interna-
cional signado por los últimos estertores de la Guerra Fría y la cercana finalización de la Guerra 
de Malvinas, la zona de Paz y Cooperación del Atlántico Sur buscó un resguardo para evitar una 
posible conflagración regional en el conflicto de tendencias bipolares. 

Integrada por 24 países ribereños que comparten intereses comunes en ambas márgenes 
del Atlántico Sur, fue inicialmente fundada para promover el mantenimiento de la Paz y Seguri-
dad en la región y para incentivar la cooperación entre estados que bordean el océano. ZOPACAS 
alcanzó relevancia por su denodada insistencia en mantener la zona libre de la proliferación de 
armas nucleares; como así también en lo ateniente a la reducción de la presencia militar de las 
potencias extrarregionales. 

La necesidad de configurar una foro de protección y preservación que detente mayores ni-
veles de seguridad en el Atlántico Sur, encontró mayor sustento a raíz del descubrimiento de una 
alta presencia de hidrocarburos en Brasil y Angola, lo cual permitió que ambos estados se afir-
maran como actores de relevancia en el concierto global. De esta manera, mientras la región 
adquiría importancia estratégica en materia hidrocarburífera y las tensiones del conflicto Oeste-
Este seguían su cauce, se producía una constante militarización en la zona; las potencias occi-
dentales en apoyo al apartheid en Sudáfrica y en torno a las Islas Malvinas, reconfiguraban el 

                                                         

1 Licenciado en Comunicación Social por la Facultad de Periodismo y Comunicación Social (UNLP); Maestrando 
en Relaciones Internacionales (IRI – UNLP) y Docente de Derecho Internacional Público (Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales (UNLP). 

2 La resolución de la Asamblea General abarcaba cuatro áreas: el desarrollo socio-económico, el medio ambien-
te, la paz y seguridad, la emancipación de Sudáfrica y sus territorios coloniales. 



Anuario en Relaciones Internacionales 2021 / (Publicación digital) ISSN: 1668-639X 

Departamento de Seguridad Internacional y Defensa / Artículos 

2 

escenario y obligaban a los actores ribereños del Atlántico Sur a crear mayores condiciones que 
procurasen proteger los intereses comerciales por vía marítima. 

La resolución 41/113 de la Asamblea General, apoyaba: 

… la posición de mantener el Atlántico Sur fuera de la confrontación Este-Oeste a través 

de la no militarización de la región y, exhortaba a los estados militarmente importantes a 

la reducción eventual de una fuerza militar, la eliminación de la presencia nuclear y la de-

finición de mecanismos para intensificar la cooperación, la seguridad, la paz y el desarro-

llo. (Lechini 2006; en González 2007). 

El inicio de la última década del siglo XX, marcada por la consolidación de Estados Unidos 
como hegemón y la implementación del Consenso de Washington4, encontró a Brasil con una 
agenda exterior más cercana y profusa hacia los países ribereños del continente africano, y a la 
Argentina en una relación pendular con el Reino Unido que transitaba entre la resistencia a la 
militarización, mediante una fuerte reivindicación por la Causa Malvinas en foros internaciona-
les, y la reanudación de las relaciones bilaterales con los acuerdos de Madrid I y II. 

En tanto, los países africanos de relevancia en la región se encontraban en una situación 
de constante cambio e incertidumbre. Se temía la extensión de la guerra civil angoleña; las im-
plicancias del desmantelamiento del apartheid y derogación de sus leyes segregacionistas eran 
difusas, y la independencia de Namibia estaba en ciernes. Pese a esa coyuntura, el proceso de 
mediana estabilidad a corto plazo se orientaba a la profundización de vínculos transcontinenta-
les con Brasil. 

Según González (2007), Brasil: 

…tenía un doble propósito general en África, por un lado sustituir a las ex potencias colo-

niales con una fuerte presencia política y económica y, por el otro, proyectar al Brasil co-

mo una nación fuerte entre los países en desarrollo. La ZOPACAS sería nuevamente para 

Brasil un marco excelente en la definición de un régimen de coordinación política. 

Durante los años noventa, actores de peso en la región como Brasil, Argentina y Sudáfrica 
mostraron mayor interés en la vinculación naval birregional y fueron anfitriones en sendas 
reuniones: Brasilia (1994), Sommerset West5 (1996) y Buenos Aires (1998). De esta manera, a 

                                                         

3 Contó con 124 votos a favor, ocho abstenciones y el voto en contra de Estados Unidos. Los Estados que for-
maron parte inicial de la misma fueron: Angola, Argentina, Benin, Brasil, Camerún, Cabo Verde, Congo, Costa 
de Marfil, Guinea Ecuatorial, Gabón, Guinea, Guinea Bisseau, Liberia, Nigeria, República Democrática del Con-
go, Sao Tomé y Príncipe, Senegal, Sierra Leona, Togo y Uruguay.  

4 Se denominó como Consenso de Washington al conjunto de fórmulas económicas neoliberales que fueron 
impulsadas por los organismos financieros internacionales (Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial, 
Banco Interamericano de Desarrollo y el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos) durante la década de 
los ´80 y ´90 para abordar la crisis económica en Latinoamérica, África y Asia.   

5 Sudáfrica se incorporó en la Cumbre de Brasilia de 1994, lo cual incrementó el prestigio de la organización y 
supuso el final de su proceso de constitución.   
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partir de 1995 se vislumbró un nuevo contexto diplomático que incluyó ejercicios navales com-
binados6. (Lechini, 2019) 

Si bien, durante el primer lustro de la década, el gobierno de Carlos Menem priorizó una 
agenda de acercamiento con el Reino Unido en materia de política exterior bajo la fórmula del 
“paraguas de soberanía” respecto a la Cuestión Malvinas, resulta importante observar el com-
portamiento pendular de la República Argentina luego de la reunión llevada a cabo en Sudáfrica. 

En la sesión inaugural del 51° período de sesiones ordinarias de la Asamblea General de 
Naciones Unidas, el 23 de setiembre de 1996, el canciller Guido Di Tella abogó por el inicio “de 
una nueva era en el Atlántico Sur” basada en la cooperación y en la eliminación de tensiones, 
haciendo alusión a las dilaciones en la resolución de la disputa de la soberanía sobre las Islas. Di 
Tella puso énfasis en “el natural interés de la Argentina en el Atlántico Sur” que se refleja en la 
participación en la “zona de paz y cooperación de la región”. (Lechini, 2019: 118) 

Luego de diez años promisorios en donde los estados ribereños de mayor relevancia a am-
bos lados del Atlántico Sur mancomunaron esfuerzos para garantizar los elementos fundaciona-
les de ZOPACAS, el foro consultivo entró en un estado de parálisis institucional. Benín era el país 
elegido para ser el próximo anfitrión de la Sexta Reunión Ministerial para el año 2000, en donde 
se inscribiría un programa provisional de cara a los desafíos del siglo XXI. 

En palabras de González (2007): 

…la paralización de las Reuniones Ministeriales y las resoluciones en Naciones 
Unidas que paralizaron a la ZOPACAS vinieron de la mano de las crisis económicas de 
los miembros sudamericanos de la zona. Por otro lado uno de los países más interesa-
dos en la zona, Angola, estaba abocado a la resolución de su conflicto interno. La inter-
relación multilateral de baja intensidad entre los miembros estaba camino a la extin-
ción. 

Ahora bien, luego de esta sucinta introducción, resulta interesante reparar en la reformu-
lación que adquirió la zona de Paz y Cooperación del Atlántico Sur a partir del año 2007 en un 
marco de modificación en el orden global, en donde el garante sistémico entra en declive y la 
reconfiguración de espacios de enorme relevancia geopolítica adquieren valor estratégico desde 
sus recursos naturales, económicos, energéticos y alimenticios. 

La nueva era de ZOPACAS denominada como “reemergencia” y “renacimiento” (González, 
2007; Palacios, 2018), propuso un nuevo involucramiento de los actores ribereños de peso en la 
región. El Atlántico Sur, como espacio marítimo en términos geopolíticos, alcanza tres dimensio-
nes para su análisis disciplinar: “como recurso, como espacio de comunicación e intercambio y 
como espacio de dominio” (Altieri, 2020: 68), combinados en una permanente disputa por la 
proyección de poder en un escenario multipolar. 

En este sentido, el Atlántico Sur puede ser visto como un “remanso estratégico” (Abdenur 
y De Souza Neto, 2013:170; en Ibíd.) en donde las potencias extrarregionales detentan una pre-

                                                         

6 En mayo de 1995 se realizó la operación combinada AtlasSur II con ejercicios navales frente a las costas de 
Ciudad del Cabo. A partir de entonces se sucedieron los siguientes operativos: en 1999, Atlasur IV, en Brasil; en 
2002, Atlasur V, en Sudáfrica; en 2006, Atlasur VI en Montevideo; en 2008, Atlasur VII, en Sudáfrica; en 2010, 
Atlasur VIII, en Argentina; en 2012, Atlasur IX, en Montevideo en 2014, Atlasur X en Brasil y en 2018, Atlasur XI 
en Sudáfrica. (Lechini, 2019: 111).  
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sencia consolidada en materia de recursos duros como base para su proyección de dominio y 
control estratégico. En este punto, ZOPACAS como zona de cooperación en seguridad y defensa 
para contrarrestar la militarización en clave neocolonial y asegurar tanto las vías de comunica-
ción como el comercio marítimo, alcanza un nuevo enfoque desde la esfera de influencia birre-
gional7. 

En base a lo señalado y a los descubrimientos de recursos naturales en las plataformas 
continentales de países ribereños de ambas costas, como por ejemplo las grandes reservas 
energéticas del Pre Sal en el litoral de San Pablo en Brasil, la riqueza de la Plataforma Continental 
Argentina, el auge de los caladeros de pesca que revalorizaron la internalización del área gene-
rando nuevos polos de crecimiento económico, y la demanda de crudo en el Golfo de Guinea8, 
coadyuvaron a la reinauguración de reuniones ministeriales de ZOPACAS a los fines de ejercer 
presencia, control y unidad en la relación transcontinental. 

Durante 2007 se llevaron a cabo tres talleres preparatorios para elaborar la declaración fi-
nal de la VI Reunión Ministerial con sede en Luanda, Angola9. La Declaración de Luanda y su Plan 
de Acción tuvo el mismo objetivo metodológico que el abordado en el taller preparatorio de 
Buenos Aires, en donde alcanza mayor preponderancia la innovación reciente en el uso susten-
table de recursos genéticos marítimos, la implementación dentro del marco del Derecho del Mar 
contra la pesca ilegal, no documentada y no registrada, y se destaca la inclusión de un apartado 
sobre la Cuestión Malvinas. (González, 2007). 

En la VII Reunión Ministerial llevada a cabo en Montevideo, Uruguay (2013), la Declaración 
Final vuelve a remarcar la influencia argentina en el acompañamiento de los estados ribereños al 
reclamo histórico por Malvinas; en palabras de Lechini (2019: 121): 

…se consiguió que los Estados miembros de la Zona acompañen el reclamo argentino, 

convocando a la reanudación de las negociaciones entre los gobiernos afectados y se re-

afirmó la resolución 31/49 de la Asamblea General. En este contexto, se vio con preocupa-

ción el desarrollo de actividades ilegítimas de exploración de hidrocarburos en la zona en 

disputa, así como el refuerzo de la presencia militar del Reino Unido en la zona, en viola-

ción de la resolución 31/49 de la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

                                                         

7 El Atlántico Sur cubre una extensa zona costera de tres continentes: África, América del Sur y la Antártida. Por 
ese espacio geográfico circula buena parte del comercio mundial. Unos 200.000 barcos surcan anualmente sus 
aguas transportando minerales, petróleo, carbón, cereales, carnes y productos manufacturados. Entre ellos el 
80% del petróleo que abastece a Europa Occidental y el 40% de las importaciones de los Estados Unidos. La 
importancia del área marítima ocupada por Gran Bretaña se entiende como ruta de transporte comercial o de 
fuerza militar; como área de proyección de poder militar sobre el territorio continental y antártico y como 
fuente de recursos. Argentina es el octavo territorio del mundo, pero la Plataforma Continental Argentina es la 
segunda sólo superada por Australia. (Cámara de Diputados, Proyecto de Resolución: 29/11/2018).  

8 La región cubre alrededor del 40% por ciento de la demanda de petróleo de Europa y cerca del 30% de la de-
manda de Estados Unidos. 

9 Los talleres preparatorios se llevaron a cabo en Nueva York (fue dividido en dos módulos, uno sobre coopera-
ción económica y el otro con el foco en la paz y la seguridad); en  Montevideo (tuvo dos puntos de agenda rela-
cionados con la prevención del crimen y su combate y las Operaciones de Paz); y Buenos Aires (se abordó la 
pesca ilegal, no documentada y no registrada, y el uso sustentable de los recursos genéticos marítimos; temas 
de gran relevancia para todos los miembros de la zona).  
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En base a lo abordado, resulta pertinente preguntarse hasta qué punto ZOPACAS surtió un 
efecto de “reemergencia”, “renacimiento” o “renovación” como foro de cooperación multilate-
ral transcontinental, teniendo en cuenta el desempeño institucional en materia de seguridad y 
defensa en base a la reconfiguración del escenario internacional; más aún, si se toma en cuenta 
el Plan de Acción de Montevideo y la puesta en funcionamiento de un sistema de defensa en pos 
de la soberanía marítima de la región, sin dejar de soslayar que la Declaración Final de dicha 
reunión contó con la presencia, por primera vez, de Ministros de Relaciones Exteriores represen-
tando a los Ministerios de Defensa de actores claves como Brasil, Angola, Sudáfrica, Argentina y 
Nigeria10. 

Finalmente, en la VIII Reunión Ministerial llevada a cabo en la ciudad de Mindelo, Cabo 
Verde (2015), los 24 miembros del foro sentaron las bases para promover las áreas de coopera-
ción birregional, especialmente en materia de seguridad y transporte marítimo; la investigación 
oceanográfica también resultó ser un punto nodal en virtud de la preservación y protección de 
los recursos naturales e ictícolas ante la denodada presencia militar de las potencias extrarregio-
nales, sumado a los delitos de piratería y crimen organizado. 

Argentina: entre la inserción pendular y la aquiescencia 

Es indudable que la República Argentina desde la creación de ZOPACAS no ha tenido una 
política uniforme en materia de seguridad y defensa, más allá del reclamo perene por la Cues-
tión Malvinas. Además de ciertas iniciativas en materia de cooperación en denuedo de acciones 
políticas y diplomáticas en el campo de la protección ambiental, la desnuclearización y la resolu-
ción pacífica de las controversias, la Argentina no ha podido consolidar fervientemente los lazos 
con los países africanos para favorecer la posición en el Atlántico Sur. 

Si bien el proyecto Pampa Azul11, inaugurado bajo el segundo mandato de Cristina Fernán-
dez (2011-2015) como estrategia de Defensa integral que presupone la investigación científica, 
económica y territorial, reactivó el interés y reflejó una preocupación manifiesta sobre la pérdida 
de recursos naturales argentinos en el Atlántico Sur, como puede vislumbrarse en los libros 
Blancos de Defensa de 2010 y 2015, junto a la Directiva de Política de Defensa Nacional del año 
2014, no logró imponerse como política de Estado ante el advenimiento de gobiernos de otro 
tinte ideológico en la región. 

El desembarco de la coalición política denominada “Cambiemos” en el escenario nacional 
aquel 10 de diciembre de 2015, moldeó un nuevo, pero no vetusto, paradigma de la conducción 
partidaria en la República Argentina. Con una construcción discursiva confrontativa y tendiente a 

                                                         

10 Este dato resulta de suma relevancia en el marco de proyección estratégica que toma ZOPACAS ante el adve-
nimiento de un cambio sistémico que pone al Atlántico Sur como zona de disputa geopolítica y geoeconómica.  

11 El proyecto Pampa Azul fue lanzado en 2014 y apunta a la promoción de la investigación científica en la pla-
taforma continental argentina y a la preservación y utilización de manera sustentable de los bienes naturales. 
Procura formar recursos humanos para el manejo y la conservación de la biodiversidad y los ecosistemas mari-
nos; apunta a crear una cultura de mar en el país y a fortalecer el crecimiento de las industrias asociadas. Parti-
cipan en su estructura organizacional para el desarrollo, los Ministerios de Ciencia, Tecnología e Innovación; de 
Agricultura, Ganadería y Pesca; de Defensa; de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto; de Tu-
rismo y Deportes; de Seguridad; como así también el de Ambiente y Desarrollo Sostenible. 
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desligarse de conducciones anteriores, el movimiento liderado por Mauricio Macri sentó las ba-
ses de una corriente persuasiva que trató de acomodarse a los órdenes globales del sistema in-
ternacional, donde el interés nacional estaría puesto en la colaboración con los Estados Unidos y 
sus aliados, especialmente con el Reino Unido, minimizando los reclamos soberanos por los re-
cursos y la presencia militar de las potencias extratlánticas. 

En este contexto, el Acuerdo Foradori – Duncan12 de 2016, aglutinó elementos discursivos 
y decisorios en pos de un acoplamiento al orden internacional liderado por la hegemonía occi-
dental. El abandono de la Cuestión Malvinas como política de Estado en referencia al reclamo 
legítimo por la soberanía nacional de las Islas Malvinas, Georgias y Sándwich del Sur, espacios 
marítimos e insulares correspondientes, como lo manifiesta la Disposición Transitoria Primera de 
la Constitucional Nacional, devolvió a la República Argentina a un escenario desfavorable en ma-
teria de soberanía al reafirmar los acuerdos de Madrid I y II, sellados durante el gobierno de Car-
los Menem. 

Dicho acuerdo, devenido en “Comunicado Conjunto”, permitió el desembarco de empre-
sas transnacionales de capital foráneo en detrimento no sólo de la integridad territorial sino de 
la conservación, preservación y explotación de los recursos naturales pertenecientes al área ma-
rítima, reinaugurando una política de desmalvinización en clave neocolonial que aumentó consi-
derablemente la militarización del Atlántico Sur a los efectos de establecer un poder de disua-
sión que garantice la viabilidad de los acuerdos. 

En este sentido, y tirando por la borda la resolución 41/11 que da nacimiento a ZOPACAS, 
los ejercicios militares han sido constantes en el Atlántico Sur, en donde pueden verse bases mi-
litares tanto en las islas Ascención y Tristán da Cunha como en las Islas Georgias y en Isla Soledad 
(Monte Agradable), donde está apostada la denominada “Fortaleza Malvinas”13. 

Es dable remarcar que la República Argentina, actualmente, viene llevando a cabo una po-
lítica tendiente a la recuperación de la senda implementada por el proyecto Pampa Azul. El lan-
zamiento del Fondo Nacional de Defensa (FONDEF)14, sumado a la activación del Comando Con-

                                                         

12 El martes 13 de septiembre del año 2016, el Ministro de Estado para Europa y las Américas de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores y Commonwealth  británica, Sir Alan Duncan, y el Vicecanciller de la Nación, Carlos 
Foradori, luego de mantener una reunión en temas de agenda bilateral, firmaron lo que a la postre se conoció 
como el “Acuerdo Foradori – Duncan”. El acuerdo contó con la inclusión de 10 apartados, entre ellos: Consultas 
Políticas de Alto Nivel; Lucha contra la Corrupción y el Crimen Organizado; Ciencia y Tecnología, DDHH y Cues-
tiones de Género; Arte, Cultura , Educación y Deportes; Comercio e Inversiones; G20; OCDE; Seguridad Interna-
cional y Defensa; Crisis de los Refugiados; y Atlántico Sur.  

13 Fue desplegada estratégicamente por la corona Británica y la OTAN en Monte Agradable dada su condición 
indispensable para el desplazamiento de aviones y helicópteros, su equipamiento tecnológico, compuesto por 
una Unidad de Comunicación Conjunta como base de control y espionaje, y por su complejo de aguas profun-
das para submarinos nucleares de la Royal Navy. Actualmente, la fortaleza cuenta con alrededor 1.500 efecti-
vos, 57 hangares entre normales y reforzados, naves de combate avanzado Eurofighter Typhoon, un Hércules 
C-3, helicópteros Sea King HAR.3, CH.47 Chinook y Griffin Bell 412EP, un destructor HMS Edinburgh, un buque 
de guerra HMS Dauntless, un buque patrullero HMS Forth, un submarino HMS Talent, sistemas de defensa aé-
rea Rapier FSC, radar de vigilancia Dagger y Blindfire; sumado a misiles portátiles Starstreak y Javelin, vehículos 
Land Rover, piezas de artillería ligera de 105 y 155 mm, morteros de 81 mm y misiles antitanque LAW-80. (Luz-
zani; 2012). 

14 Ver: FONDEF: retos y desafíos en una era de seguridad multidimensional.  

Continúa en la página siguiente 
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junto Marítimo15 y la incorporación de patrulleros oceánicos como el ARA Bouchard y el ARA 
Piedrabuena para proteger las riquezas vernáculas de los espacios marítimos correspondientes, 
dan una muestra de ello. 

Sin embrago, el caudal de inconvenientes suscitados por políticas aquiescentes al orden 
occidental y al capital trasnacional foráneo, aún conlleva un largo camino por resolver. ZOPACAS, 
en este sentido, no debería se descuidado por la República Argentina. Según Lerena (Saeeg, 
4/11/ 2020): 

… tenemos al menos tres problemas: el primero, hay que desactivar esas cesiones (Acuer-

dos de Madrid, Nueva York y Foradori-Duncan); el segundo, los británicos tienen ocupado 

militarmente 1,6 millones de km2 de la ZEE Argentina y dentro de él a los Archipiélagos de 

Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich del Sur y están en una situación geopolítica de pre-

valencia respecto a la parte meridional del Atlántico Sur, la Antártida y el Estrecho de Ma-

gallanes y, el tercero, hay que recuperar un millón de toneladas de productos pesqueros 

que se capturan en forma ilegal (INDNR) con o sin licencia británica en el Atlántico Sudoc-

cidental. No parece que, en esta situación, la Argentina pueda desatender este importante 

foro, la más importante convención sur-sur. 

Brasil: ¿de la convergencia al acoplamiento? 

Como impulsor del foro, y en su condición de pívot geopolítico extrarregional, Brasil se 
configura como el país más determinante y estratégico de la región. Su posición en un espacio 
vincular de privilegio en el orden relacional global y su fuerte acervo marítimo, lo lleva a ejercer 
una influencia natural y naval de enorme relevancia en lo político y económico, siendo el Atlánti-
co Sur un espacio de vital trascendencia para sus intereses nacionales. 

La denominada Amazonia Azul, proyecto que se extiende a lo largo y ancho de sus 4,5 mi-
llones de kilómetros cuadrados de mar, donde se encuentran grandes reservas de minerales, 
petróleo y una enorme biodiversidad, es uno de los objetivos estratégicos de la República Fede-
rativa de Brasil. El control y la seguridad de las líneas de comunicación marítima revisten un inte-
rés sustancial en el litoral circundante. Es por eso que para el gigante regional las relaciones de 
cooperación en materia de seguridad, defensa y comercio con los estados ribereños de África 
resultan esenciales en la cosmovisión del Atlántico Sur como espacio de proyección y poder. 

Para Rucks (2014: 148), en ese sentido: 

...vale ressaltar que o Estado brasileiro usufrui de uma posição estratégica, tanto em ter-

mos territoriais, devido a sua abrangência continental, quanto em termos marítimos, em 

razão da extensão de 7,4 mil km de costa. Essa extensão da costa brasileira projeta-se so-

bre o Atlântico Sul, e consequentemente sobre a África Ocidental, conferindo a esse es-

paço relevância estratégica comercial e de securitização. Ademais, tendo em vista as múl-

tiplas projeções de poder, especialmente das grandes potências, o Brasil tem procurado 

Viene de la página anterior                                                          

https://www.iri.edu.ar/wp-content/uploads/2020/12/bolSyD39.pdf  

15 Ver:  https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/241364/20210302  

https://www.iri.edu.ar/wp-content/uploads/2020/12/bolSyD39.pdf
https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/241364/20210302
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reforçar mecanismos de vigilância e defesa das suas linhas de comunicação marítima e 

fomentado sua participação em fóruns regionais, tais como a Zona de Paz e Cooperação 

do Atlântico Sul (ZOPACAS). 

En este contexto de protección, preservación y explotación del gran litoral brasileño, se 
creó el Sistema de Gerenciamiento de la Amazonia Azul (SisGAAz)16, que consiste en la imple-
mentación de un conjunto de sistemas que apunta a expandir la capacidad de monitoreo y con-
trol de aguas jurisdiccionales; como así también de regiones de búsqueda y rescate bajo la res-
ponsabilidad de Brasil. 

La importancia estratégica de SisGAAz cumple con los lineamientos de la Estrategia de De-
fensa Nacional17, en la medida en que está organizada bajo formatos de monitoreo, control tri-
nomial, movilidad y presencia. El proyecto cubre el uso de satélites, radares y equipos de detec-
ción submarina para monitorear el mar territorial brasileño con la integración de redes de in-
formación y soporte de decisiones. En este sentido, el sistema aumenta la capacidad de respon-
der a eventos que representan una amenaza para la vida humana, la seguridad, la economía y el 
medio ambiente. 

En este aspecto, y dada las grandes reservas descubiertas en el litoral de San Pablo, es vá-
lido destacar, como sostiene Rucks (2014: 150), que: 

as descobertas de petróleo na plataforma continental tornaram o Brasil um dos países 

com maiores reservas de petróleo no mundo. Ademais, aproximadamente 95% do comér-

cio de exportação do Brasil se dá por via marítima, e soma semelhante ocorre no setor de 

importação do país. Além disso, segundo estimativas da Marinha a plataforma brasileira 

detém grandes quantidades de recursos naturais e minerais, o que aumenta a relevância 

econômica desse espaço para o Brasil. Assim, abre-se um campo para maior atuação da 

Marinha brasileira em ações que envolvam o patrulhamento, assistência e o controle de 

atividades legais ou ilegais que ocorrem na costa brasileira. 

Al ser uno de los países costeros con la frontera más extensa, Brasil siempre vio con recelo 
la militarización del Atlántico Sur y la demostración de recursos duros de las potencias extrarre-
gionales. Es por eso que para el país, ZOPACAS presupone un foro transcontinental y multilateral 
de enorme importancia geoestratégica para limitar los ejercicios militares foráneos y promover 
la seguridad en pos de afianzar el intercambio intra atlántico. 

En vistas de la defensa regional y a favor de un mayor compromiso naval y marítimo que 
garantice no sólo las líneas de comunicación para el flujo de comercio, sino también la protec-
ción de la soberanía en la enorme riqueza natural, Brasil optó por relacionarse de manera bilate-
ral con algunos estados ribereños de África; por un lado, el caso de Angola y Senegal, en el orden 

                                                         

16 Proyectos estratégicos de la Marina brasileña: https://www.defesa.gov.br/industria-de-
defesa/paed/projetos-estrategicos/projetos-estrategicos-da-marinha-do-brasil  

17 La Estrategia Nacional de Defensa (END) 2008/2030, fue firmada por el entonces presidente Luiz Inácio Lula 
da Silva, dada la importancia estratégica para el futuro de Brasil. Constituye un documento de planeamiento 
estratégico de corto, mediano y largo plazo, que busca respaldar militarmente sus objetivos a través de la rees-
tructuración organizativa, operativa y doctrinaria de sus FFAA, garantizándoles entre 30 y 35 mil millones de 
dólares para su reequipamiento.  

https://www.defesa.gov.br/industria-de-defesa/paed/projetos-estrategicos/projetos-estrategicos-da-marinha-do-brasil
https://www.defesa.gov.br/industria-de-defesa/paed/projetos-estrategicos/projetos-estrategicos-da-marinha-do-brasil
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de cooperación naval, científico y militar; y por el otro, los casos de Nigeria y el Golfo de Guinea, 
en función de la preservación de las grandes reservas de petróleo. 

Para Rucks (2014: 157), este viraje relacional resulta ser más asertivo para el Estado brasi-
lero, ya que: 

...converge com os interesses dos países africanos, o que por sua vez possibilita um am-

biente propício para a integração e maior inserção internacional do Brasil. De posse dessas 

considerações, é exequível observar o desenvolvimento de um pensamento estratégico 

brasileiro, que vem articulando um pensamento geopolítico que entrelaça as demandas 

da política externa com as necessidades das políticas de defesa e segurança. E, nesse sen-

tido, a ZOPACAS apresenta-se ao Brasil como um importante instrumento para a projeção 

brasileira no Atlântico Sul. 

La llegada tumultuosa de Michel Temer al gobierno en 2016, luego de la decisión del Se-
nado Federal de destituir a Dilma Rousseff, implicó un viraje ideológico y un acercamiento al or-
den occidental, el cual le permitió a diversas empresas del capital privado trasnacional desem-
barcar en el Atlántico Sur con el beneplácito del Palacio de Planalto. La política exterior de Te-
mer hacia ZOPACAS mostró una postura más distante hacia la cooperación y reflejó atisbos de 
aquiescencia hacia la militarización regional. 

Posteriormente, con la llegada de Jair Bolsonaro a la presidencia en 2019, se reforzó el 
acoplamiento hacia Estados Unidos como socio estratégico extrarregional, reconfigurando la 
alianza y permitiéndole a Brasil ser considerado como aliado preferencial extra OTAN, a cambio 
del control hemisférico. 

En este orden, ZOPACAS quedó inmerso en la desatención mientras el Atlántico Sur se si-
gue configurando como un espacio de disputa por el poder y la proyección geoestratégica de las 
potencias preeminentes. Sin una reconfiguración expresa y unívoca que permita una política 
convergente por parte de los estados ribereños de mayor peso en la región, la zona suratlántica 
y todo su potencial marítimo seguirá expuesto a la depredación furtiva, al daño ambiental y a un 
extractivismo compulsivo que dañará severamente la soberanía territorial, energética y alimen-
taria de la región. 
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